Dictamen  que  ha  dado  el  Presbítero  JDr.  D.  José  Ale- 
jos Be  ¿anilla  en  la  catlsa,  que  se  ha  intentado  se* 
guir  al  Presbítero  D.  Justo  Pastor  Agote,  para  la 
cual  se  le  nombró  Promotor  Fiscal,  el  que  servirá 
de  comprobante  del  reclamo,  que  se  dio  al  público 
en  días   anteriores    sobre  el  mismo   asunto. 


¡eiior    Vicario 


\L  Promotor  Fiscal  en  vista  do  la  causa  criminal,  que  el  Protector 
de  la  libertad  de  imprenta  el  Senador  Presbítero  D.  Juan  Fariñas  ha 
promovido  contra  el  Presbítero  D.  Justo  Pastor  Agote,  acusándolo  de 
haber  predicado  en  la  Iglesia  Catedral  el  once  del  corriente  contra  ella, 
y  lo  demás  deducido,  expone.  En  toda  causa  criminal  lo  primero  que 
debe  averiguarse,  según  la  expresión  forense,  es  el  cuerpo  del  delito;  pues 
no  habiendo  delito  justificado,  no  puede  haber  delincuente;  y  antes  que 
alguno  pueda  ser  convencido  de  homicida,  es  necesario  hacer  constar  , 
que  ha  habido  un  hombre  muerto.  El  cuerpo  del  delito  no  es  otea 
eosa,  qae  el  delito  mis  no;  y  averiguar  el  cuerpo  del  delito,  es  lo  propio 
<jue  averiguar  su  existencia,  según  se  explica  un  célebre  práctico.  El 
Promotor  ha  registrado  cuidadosamente  el  expediente;  mas  no  ha  en- 
contrado el  cuerpo  del    delito,  que  se  le    imputa  á    Agote. 

Es  acusado,  de  haber  atacado  la  libertad  de  imprenta,  y  haberse 
opuesto  en  el  pulpito  á  la  ley,  que  la  prescribe:  he  buscado  en  la  re- 
presentación del  Protector,  y  en  las  declaraciones  de  ia  sumaria  algún 
hecho,  ó  alguna  expresión,  que  se  hubiese  proferido  por  Agoíe  contra 
este  punto,  y  solo  ha' lo,  que  se  le  tacha  de  enemigo  de  la  libertad 
de  imprenta,  por  haber  declamado  contra  las  doctrinas  anti -religiosas, 
y  cooira  sus  autores:  veo,  que  este  es  ei  delito,,  que  llama  el  Protector 
y  los  testigos  de  la  sumaria  ataque  á  la  libertad  de  imprenta,  y  aquí 
pregunta  el  Promotor,  ¿  los  escritos  impresos,  sus  ideas  y  doctrinas  es- 
tampadas, son  acaso,  ó  se  llaman  libertad  de  imprenta,  para  qué  acatar- 
los á  ello»,  sea  atacar  dicho  derecho?  ¿No  se  pueden  impugnar  por 
escrito  autores  y  doctrinas  impresas,  sin  atacar  la  libertad  de  imprenta? 
¿Como  pue¿  el  Protector  acusa  á  D.  Ju4o  de  infractor  de  esta  Ley, 
sin  haber  siquiera  hablado  dé  tal  libertad  de  imprenta?  En  toda  la 
sumaría  no  se  cita  una  sola  esproáion  vertida  por  él,  tocante  á  este 
punto.  ¿Donde  está  su    delito? 

jíl  Protector  seguramente  fo  creído,  que  para  formar  una  causa 
crimina!;  para  pedir  la  captura  de  un  Predicador,  era  bastante  el  que 
á  él  y  á  cuatro  testigos,  se  les  figurase  infracción  de  ley  el  derecho- 
natural,  con  que  el  atacado  en  su  religión,  trata  de  defenderla,  y  que 
el  preyenir  á  ios  fieles  contra  los  errores,  está  prohibido  por  alguna  ley: 
ninguna  sé  cita  en  el  espediente.  Si  para  enjuiciar  a  alguno,  y  pedir 
su  arresto,  bastara  el  que  cinco  ó  seis  porsonas  lo  creyesen  delincuente, 
sin  que  espusiesen  al  juez  el  hecho  6  espresiones,  en  que  se  viese  cla- 
ramente el  delito  ¿adonde  irian  á  parar  las  garantías  individuales,  de 
que  el  Protector  se  manifiesta  tan  celoso  en  su  representación?  ¿Como 
este  Magistrado  se  ha  atrevido  a  pedir  captura  y  arresto  por  un  de- 
lito, que  solo  existe  en  su  aprensión  ,  en  su  modo  de  ver ,  ó  en  ten. 
der,  y  qus  en  la  realidad  no  aparece?  prestar  &   un    Predicador    pop 
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a   mala   inteligencia  de   alguno    de   los  oyentes,  seria    echar    por    tierra 
la  Cátedra  del    Evangelio,  ¿Causas  semejantes  exigen,  no   cuatro  festivos 
sino   la   publica    voz   y    fama,  y  ésta  e»tá    por  Agote:   é!   lia  ofreeido'la 
ínlprmacion   de  fojas   para  prevenir    el    golpe,  que    sabia,  intentaba  dar. 
sele,  enjuiciándolo.  Todo    el    público    ha    estado    alerta    sobre  el   resalta- 
do,  y  ofreciéndose  á  informar  todo    lo    contrario  á  lo  expuesto  en  la  re 
presentación,  y    á   esplicar   el    verdadero  sentido  de    las  es  presiones     que 
se    le    tachan,  no    contra   la   libertad   de   imprento,  de  que  no  habló,' sino 
de  Jas   ^presiones  figuradas  de  guerra  de  oraciones  y  de  clamores  á  Dio 
figura  de    que    usa  mucho   el    Evangelio,    y    que    no   puede    interpretarse 
de  otro    modo   smo  por   malignidad.    La    plática  fué    pública;    todos  per 
clbieron   muy  bien    el  sentido  en   que  habló,   y    él    mismo    lo    esplicó  á 
precaución.    ¿Cual    es    pues    el   delito,   que  so    le  imputa    á    Aeróte?    El 
Iromotor    por  la  notoriedad   del  suceso,    bien   impuesto    en  tod£¡  sus"  cir- 
cunstancias   y  por   todo    lo  que  resulta    de    la  sumaria,    nada    encuentra 
en   que    este    Predicador    haya  atacado  á  la  liberta  I  de  imprenta 

Observa  tamólen  el  Promotor  Fiscal,  que  todo  este  expediente 
se  versa  acerca  de  subjecto  non  supponenti,  como  dicen  los  lógicos  •  pues 
tiene  a  la  vista  el  reglamento  de  libertad  de  imprenta,  y  lee  en'  él, 
(Art,  8.  )  que  convencido  el  Gobierno,  de  que  es  un  delirio,  que  los  hom- 
bres particulares  disputen  sobre  materias,  y  objetos  sobrenaturales,  «  no 
Iludiendo  ser  controvertida  la  moral,  que  aprueba  toda  la  Iglesia  Romana -por 
una  excepción  de  lo  determinado  en  el  art  1.°  declara,  que  los  escritos 
religiosos  no  pueden  publicarse  sin  previa  censura  del  Ordinario  Eclesiástico 
y  un  vocal  de  la  Junta  protectora.  Aquí  pues  noto  lo  primero,  que  no  han 
sobre  lo  religioso  libertad  de  imprenta  que  atacar:  luego  no  pudo  ser  de- 
lincuente atacando  lo  que   no  hay. 

Noto  lo  segundo  ,  que  estos  escritos  salieron  á  luz  sin  la  previa  censura 
contraviniendo  al  Reglamento,  luego    el  Protector,    eu    lugar  de  acusar   á 
Ago  e,    debía  celando  la  observancia  del  Reglamento  ,  haber  acusado  á  los 
que  lo  infringieron,   faltando  á   este  requisito.     El  '  Promotor,    pues,   tam 
poco  encuentra   ley,    á  que   haya  follado    agote,  predicando     contra  lo"$ 
escritos,   y  autores   acusados  ante    Tribunal   competente    por   ambos  Fis 
eales,    y    por    él   mismo. 

...    S/ndudBI   Por   equivocación   ha  juzgado    el    Senador    Protector  de 

a    libertad  de  la  prensa  ,  que  su  cargo   le  impone   la  obligación  de  pt0- 

tejer   los    escritores   y   los  escritos,  que  de   cualquier   modo  se  imcrimen, 

y   en   esta   calidad   ha   creído  ser  parte  en  todos    los  asuntos  ,   qué  se  han 

ofrecido  ,  haciendo  de    abogado  ,  y    sosteniendo   los  escritos  acusados;   pero 

el  detalla  1  f  ^ >  *  *?'*»!**"  <>™  s  «**!«.  «o  se  presenta 
e  detalle  de  las  funciones  que  Je  pertenecen  ,  que  su  oficio  no  tiene 
otro  obje  o,  sino  el  cuidar,  que  la  libertad  de  la  imprenta  no  deie 
«ere  en  licencia,  y  el  que  los  biínes  ,  que  pueden  resultar  de  ella; 
no  sean  frustrados  por  un  abuso  intolerable  que  espooga  la  lama  del 
Ciudadano,  la  Religión  y  el  Estado,  la  quie'tud  /  tranquilidad  de  la 
IrZ  V '"I  P31^'  hacwo°»«var  el  Reglamento  en  todas  sus 
fÍS',  l  s!  est?  es  así  ¿cómo  se  acusa  á  Agote?  ¿Como  se  protejen 
J,"  dfThQ  T  fCi;iíOS'  *ue  COntra  clausalas  terminantes  del  Re 
deTZ  han/V,st0la  Iuz  Públi<*.  y  «"  censuran,  y  echan  en  cara 
defectos  privados  ,  cuya  acusación  no  es  popular  fpalabras  terminantes 
del  Reglamento   art.  7.  o  )  ¿Cómo  se   han   permitid,  sin  que   el    Pro 

noXmat^5  l^f?-  ¡*  >™^~   d°    Mereier ,  L  arrebatp¡ 
Jos    2Z?J>  doctrmaa  Jfnf»isticaS   y   cismáticas    de    Tamburini  , 

ios     planes     capciosos     y     simulados     de     Llórente,     nuevas    formas    do 
Iglesias   según  el    molde   de    Lutero  y    Calvino?    ¿/orno  /  digo      ha  per! 
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,mMo  el  Proteetrr  imprimir  todo  esto,    «¡p   hacer    „„   fflcrtc   r(!c¡a 
",0  '    *  ir    '°   "yeha  s»   ■*"»*«■  mi,m.  do  Sacerdote  ,  y   sato   ,Wa" 
acusando  al    Presbííero  Agoto   do   perturbador,  cuando  es  ando   la    X 

O„''n(H'10S  n<"'ad0,'eS  S°"  '"I"  trata"  de  -"^ndcr  la  guerra* 
«Qué;  titulo  trenen  estos  ,  para  interpretar  las  Escrituras  ,  y  soletar  a 
su  ju.no  pr.rado  los  juicios  de  la  iglesia,  para  que  su  Lpr  si  se 
llame  ■lustrado»,  y  la  opos.cion  del  Ministra  del  Eranrreüo  C  lama 
«dmonT  ¡Al,  Señor!  E„a  parcialidad  que  se  observa  e el  Senador 
Protector ,  hace  su  acusación  digna  de  un  examen  mas  atento,  pue 
parece     que   capcosamenle   se   enfunden    los   abusos , ..qué   se    han helio 

ie  oicenacsa   a   nn    de   cortarlos. 

reducid.fi  f™  qr./°d0  6\  0taq°e'  qU0    SC   ÍmP"ía   aI    Pr-eciic^  está 
reducido  d  que  provoco    ala    guerra;  que    Jlamó  impíos   á    los  emento- 

re. -contra    Ja    Rel.gion ,   dio    que   no    había    obligación    de   ocultar     us 

£  Tn.  /  D1    a  i"    reP»taci°n-    este    es    todo  el    delito  y  toda- 

la  acusación.    Provocar    á    Ja  guerra  en    boca   de   un    Predicador      puede 
hacerse   bien,  ó   mal;   debia    pues  señalarse,  que  especie  de    guerra    in- 
timaba,    porque    la    guerra   del    Evangelio,  sus  armas  ,   nada  lienen    de 
a    nti  fDeW    1*   oración,    la    predicación  ,   el     sufrimiento, 

Cri??«        í'        /8   S°n  M>iIlpm";    la  c™z>   qoe   es    el   estandarte  de 
Cristiano,    les    indica,    que  el    modo    de   pelear,   es  ■  dejarse  ■  crucificar 
que    los  generales  y  capitanes  son  los   sacerdotes,  que  deben    adntrleV 

pera  Ja  victoria  da  la  confianza  en  las  promesas  de  Dio,  y  en  la  fe* 
heec  esl  victoria,  qua-  mneit  murtum ,  JUe*  nosíra.  Sí  asi  sé- explicó  el 
Predicador  ¿como  puede  llamarse  .  osto  sedición?  Lo  cierto  es ,  que  ni 
Jas   mugen» ,m  los    ñmes  bao   entendido   otra    cosa,   ni   en   la    simaría 

TIZ"  "  0tr0  SCnÜd0:    n°    *"'**«   e°     esí°    deiinc" 

_  Llamó    impíos  á   los    escritores   contra   la  Religión!  Para  ser  ¡m  v 

pío  o  herege  no  se  necesita  mas,  que  hablar,  aprobar ,  ó  celebrar 
impiedades  o  heregía,.  el  ladrón,  no  es  ladrón/,  cuando  e  le  uzla 
sino  cuando  comete  el  delito-  ios  juicios  y  las  causa,  se  sigúelo 
para  saoer,  y  conocer  os  delitos,  pues  estos  se  saben  por  todos,  cuando 
son  públicos  sin  necesidad  de  sentencia;  esta  sola  e!  necesaria  para 
imponer  la    pena:   no    hay  pues    delito,   en   llamar    implo   ó    heréV*    al 

ouTd  VftP^  5am?ÍS^r¡be^BPlB0de  imP¡edad«  ó  heregias.  Antes 
11  ,  ,,°  elJ?ub]lco  -Cutiano  habia.  formado  el  mismo  con. 
tepto.  este  nada  les  dijo  de  nuevo,  y  ,„"  parecer  valdría  .poco  ,  *i  no 
fuese  tan  patente  y  notoria  la  impudencia  con  que  se  han"  copiado  de 
librejos  impíos  los  retazos  mas  capaces  de  irritar  á  Jos  Fieles  contra 
sus  labores,  contra  la  Iglesia  y  sus  Ministros,  tratando  de  atizar  el  fueoo 
oei   cisma,    que  repetidamente  promueven  en  sus  periódicos.  * 

.1  T,/1  Prüíector  se  ^ueJa'  de  <lue  Pa™  esto  no  se  haya  esperado 
e  Jun,  pero  yo  quiero  preguntar:  ¿Si  él  antes  de  cualquier  senten- 
cia no  sabe,  y  le  consta,  que  se  han  escrito,  é  impreso  heredas  v 
blasfemias  contra  la  iglesia?  Si  lo  sabe,  lo  mismo  lo  saben  todos  I 
no  lo  sabe,  no  tiene  mas  que  ocurrir  á,  los  Concilios  y  Catecismos. 
Ül  Cristiano  no  necesita  de  otra  cosa,  para  conocer  la  heregía  ó  im« 
piedad  que  la  decisión  de  la  Iglesia:  no  ignora  el  Protector  el  dicho 
cíe  &.  Agustín:  Evangelio  non  erederem ,  nisi  me  Ecclesüe  CathoUcte  mo- 
leret  autorttas:  no  es  pues  culpable  el  Predicador  en  haber  llamado  iin 
píos  a   los  escritores  del   periódico   no' 
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Menos  lo  fué,  en  haber  dicho,  que  no  se  debían  ocultar  sos 
nombres ,  dignidades  y  oficios.  Porque ,  ó  lo  que  escriben  es  bueno  * 
ó  malo;  si  bueuo  ,  deben  alegrarse  de  ser  conocidos;  si  malo,  el  púu 
blico  tiene  este  mismo  derecho  ,  como  lo  tiene,  para  conocer  al  Mé- 
dico bueno  o  malo ,  al  maestro  ,  que  enseña  bien  ,  6  mal  ;  fuera  de 
que  ¿i|ué  escritor  público  deja  de  ser  conocido  ,  y  mucho  mas  de  pe- 
riódicos ,  para  que  se  haga  tanto  énfasis  sobre  el  dicho,  que  no  tienen 
derecho  á  su  fama?  Es  un  principio  en  lo  moral ,  que  el  bien  público 
es  preferido  al  bien  particular  ,  y  que  ninguna  fama  privada  debe  res- 
petarse, cuando  se  interesa  el  bien  de  la  sociedad  ó  de  la  Iglesia.  Esta 
máxima,  que  se  llama  antisocial  y  anticristiana  ,  es  la  salvaguardia  de 
los  Estados,  y  de  los  Gobiernos ,  y  así  no  hay  autor  ,  aun  de  los  mo- 
dernos po'ítieos  que  no  la  sostenga.  Igualmente  es  constante  en  la  mo- 
ral la  máxima  de  precaverse  del  contagio,  que  en  conversaciones  ó 
de  cualquiera  otro  modo  puede  infestar  la  congregación  de  los  Fieles: 
no  hay  aviso  mas  repetido  aún  por  autores  gentiles,  que  el  huir  la 
asociación  y  compañía  de  los  milos  y  pervertidores.  La,  Escritura  re- 
pite en  mil  partes  e?te  aviso  ,  non  co'nmisoearis  cum  impiis;  harelicum 
hominém  (levita  ;  Si  Ecclesiau  non  audierit  ,  sit  Ubi  sicut  Elnicus  et 
P  thli&nnm  ,  <fcc.  Si  i).  Justo  puos,  sin  nombrar  personas,  sino  de  un 
modo  general  previno  á  los  Fjelesdel  peligro,  y  de  este  msdio  de  precaverse 
¿Ljué  delito  puede  imputársele?  Si  esto  fuera  delito,  era  preciso  borra;* 
esta  doctrina  de  los  Cánones,  de  las   Leyes,  y  de   cuanto    libro*  hay. 

De  todo  pues  resulta,  que  se  ha  pintado  en  la  representación  la 
conducta  del  Presbítero  Agote  con  colores  muy  diversos  de  los  que  en 
sí  tiene,  y  que  se  ha  llamado  delito,  So  que  solo  ha  sido  un  cele  dio-, 
no  de  la  mayor  recomendación;  jues  queda  probado  hasta  la  evidencia, 
que  en  todo  lo  actuado  no  se  descubre  cuerpo  de  delito,  por  consiguien- 
te vi  deimcueníe,  á  quien  causar,  y  que  solo  se  percibe  un  delito  ima- 
ginado, un  concepto  equívoco,  con  que  se  han  querido  confundir  los  abu- 
sos de  la  imprenta  con  la  ley  misma,  que  los  prohi&e,  y  que  expresa- 
mente llama  delirio,  el  conlrovertir  la  moral,  qne  aprueba  toda  la  Iglé~ 
sia  Romana  Queda  también  demostrado,  que  el  Predicador  ni  atacó, 
ni  pulo  atacar  una  libertad  que  la  ley  niega;  antes  bien  esta  misma 
ley  lo  favorece,  y  autoriza.  Por  último  he  manifestado,  que  las  egre- 
siones que  se  tachan,  son.  unas  verdades  umversalmente  conocidas,  y  de 
la  que  na  lie  puede  quejarse,  sin  que  en  el  hecho  mismo  confiese  su  im- 
piedad. i\o  hay  pues  mérito  en  la  acusación  y  sumaria  para  la  forma- 
ción de  la  causa  criminal  intentada  contra  Agote,  ni  para  proceder  ad 
ulteriora. 

El  Promotor  ha  creído  de  su  í\ehev  fundar  con  alguna  extensión 
su  dictamen,  por  exigirlo  asi  la  naturaleza  de  una  causa,  en  que  se 
interesa  el  decoro  de  los  Ministros  de  la  Iglesia,  y  por  la  íntima  per- 
suacion  en  que  está  de  ía  inocencia  del  acusado:  éste  ha  ofrecido  a  fojas 
una  información  de  su  conducta  en  tiempo  hábil,  como  consta  del  ex- 
pediente, y  de  la  providencia  borrada,  que  debe  admitírsele  como  pide, 
y  es  de  justicia  para  su  mas  completa  vindicación — Este  es  mi  sentir, 
y  V.  con  superior  prudencia  proveerá  lo  que  sea  mas  de  justicia — San- 
tiago y  Octubre  25  de    1827. Dr.    Bczanilla. 

A  consecuencia  del  anterior  dictamen  se  prov^-ó   lo   siguiente. 

Santiago  y.  octubre  29  de  1827._Con  lo  expuesto  por  el  Promotor  Fiscal  admitese  la  infor-; 
maciou  ofrecida  en  el  escrito  de  í.  12,  examínense  los  testigos  por  el  tenor  de  su  interrogatorio- 
con  précéd.-we  citación,  se  comete  al  Notario  mayor  eclesiástico,  y  fecho  autos.  —  Citnfueo-os— 
Ante  na,    Alamos. 

NOTA.  Habiendo  ocurrido  los  testigos  á  dar  sus  declaraciones,  se  les  contestó  por  el  No- 
tario qne  no  te  les  adm¡fia  por  haber  interpuesto  recurso  de  fuerza  el  Presbítero  Senador  Fariñas 
contra   el     dei  reto     piecedente. 

Se  vende  en  la  esquina   de  D.  Manuel  Pena,   su  precio  medio  real. 
1MPHKNTA  DE    LA    BIBLIOTECA. 
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